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P R E C I O : 

vintenes numero . 

' • A M A D E L E C H E . 
So necesitan veinte á toda priesa, 

pa ra dar 'de mamar á la decrépita Res­
tauración que desfallece de debilidad. 

G R A N : B A R A T I L L O . 
L a sociedad do industnu.dieha Res­

tauradora, estando para ausentarse del 
país vecino, por 'haberse cumplido el 
término de sus trabajos, vende, dá y 
tira á la calles, por lo mismo que no es 
ladrona, ' , las fincas, los muebles, las 
alhajas, las ropas que ha ganado con 
el sudor do sus uñas . 

. H A L L A Z G O . 

Se ha encontrado en la orilla izquier­
da del Rio Corrientes, á inmediaciones 
del paso llamado de Caa'guazú, una 
perla de un tamaño enorme, que unos 
pasígeros hnhiau perdido á orillas del 
Ufa de Tamayl/а. Esta perla adornará 
pronto la frente de la desgraciada Hue­
llos A y res, y so l l a m a — L A VJLOTOIÜ.V. 

RE N E C E S I T A 
No toner vergüenza, ni sosos,, ni 

amor propio, para s e r R o s i n . c n estos 
momentos. 

A L O S C A R P I N T E R O S Y 

A L R A Ñ I L E S . 
Se venden los t i rantes, puertas y la­

drillos quo por casualidad queden sanos, 
de una gran finca si tuada en Buenos 

Ayrcs, en lacal le y frente do la Biblio­
teca» quo vá a deshacerse á cañonazos 
para arrojar de allí a un tigre que se 
ha guarecido en ella, y desde donde 
está comiendo pedazo por pedazo, á los 
habitantes de aquella ciudad. 

GRAN- FUNCIÓN ESTIIAOR1H2ÍAIUA 

A leneficio 
D E M E D I O M U N D O . 

Función única en su línea ,* en un 
coliseo de treinta cuadras c u a d r a d a s ; 
por una compañía de veinte mil a c t o ­
res ; en un proscetMO que representa á. 
Ja ciudad do Buenos Ayres , con sus 
plazas, templos, calles, y monumentos 
respectivos. Drama ,mas : que román­
t i co ; d rama e n que Shakespeare ten­
dría que,descubrir el drama de nuevo ; , 
parecido al ¿¿¡tomó,, mas .bien. 'que al.-
juicio final; pero di 'uvio en que habrá 
arco -Iris, pero no habrá arca de Noe, y 
ningún animal e scapa rá ; diluvio de 
plomo ; nubes densísimas do humo de 
pólvora ; un trueno perpetuo formado 
por el alarido de los animales que pere. 
con, do los gritos de victoria,del cañón, 
de los tambores, trompetas, campanas, 
casas quo so derrumban, edificios que 
arelen saliendo de en medio de sus 
llamas gritos de venganza! venganza! 
temblor continuo en las piedras de las 
callos, por donde pasa el cañón que 
acaba de demoler algunas cuevas de 
tigres, y pasa corriendo ú demoler otras: 
músicas perdidas en la noche del humo; 
y á la lu'/ del cañón, caras de niños y 
mugeros que se sonríen asidos amoro­
samente de la' ropa humeante d é l o s 
actores del drama, 

L a función tendrá lugar en los meses 
próximos. Se avisa oportunamente á 
los aficionados, pa ra que se vayan tras­
ladando á Santa F é , donde so está reu­
niendo la compañía. Nunca ha habido 
mayor afición ai d r a m a : de todas 
partes vuelan los a c t o r e s : ya están 
reunidos mas de diez m i l . 

I N V A S I Ó N E N E S T É E S T A D O . 

El tarabilla Rosas, medita un golpe 
sobre el Es tado Oriental en estos mo. 
menlps. E n cuan to á la meditación, 
estamos do acuerdo con los propagado­
res del rumor, sobre su ce r t idumbre ; 
en cuanto al hecho, lo veremos. Me­
ditar es poca cosa : yo puedo meditar 
la conquista del mundo, sin por eso 
dejar de se r la burla de todo el mundo. 

Este esfuerzo miserable, si llegase á 
ejecutarse, nos recordaría á esas cam­
pañas de amor en quo suelen arrojarse 
algunos ochentones, para entregar el 
rosquete, en las primeras "guerrillas, no 
batallas. 

Q,uó figura, gran Dios, para ocuparse 
del Estado Oriental , en losmomentcs 
que los generales Paz , Rivera y López 
se ocupan de él, en el terri torio de su 
propia ¡provincia! L e parecerá quo 
dura el t iempo en que los benditos 
franceses dormían á pierna suelta con 
sus buques mientras su señoría a t rave-
zaba el Uruguay con un ejército ! 

H é aquí todo oí secreto d é l a cam-
paña-que in ten ta el loco R o s a s . Se 
halla sin ejército ;¡ no tiene tres mil 
capaces de defensa; no tiene'un gefe, un 
coronel, un capitán, quo valga la ce-
niza de un cigarro cu ol valor : y lo 
que presenta por soldados, es un vasto 
hospital de inválidos, pordioseros, vio. 
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jos , niños, locos, en fin, ele la hez do la 
provincia. Con esto trata de resistirse 
á las falanges a te r radoras do Santa 
F é y de los soldados de bronce q u e han 
triunfado en Cna-guazú ! Y con esto 
in ten ta .hacer una campaña sobre el 
Es tado Oriental , al mismo tiempo que 
se defiende de los bravos que lo inva­
den ! Loco , loco, loquísimo tirano, 
pronto se te volverá cuerdo. 

Tenemos el gusto de anunciar la 
publicación del Poema á la batalla c!e 
Can-guazú, escrito por el S r . O- José 
Rivera Indarte, redactor del Nacional. 
E s t a obra está consagrada á la gran 
jornada do 28 de Noviembre, á la glo. 
j-ia del general vencedor, y d é l a ilustro 
provincia de Corrientes. Los versos 
son inmortales cuando los inspira la 
•victoria y la libertad, y los poetas del 
Pinta se preparan á cantar los triunfos 
que ya.se divisan en el suelo de Sama 
F é y de Buenos Ayres, Que todo el 
mundo hfiga su deber y esté en su 
puesto : unos con la espada, otro* con 
la palabra, otros con la pluma, mar­
chemos contra la tiranía hasta cantar 
el triunfo. 

A J U A N B E L M A Y O . 

Chascomuns, Enero 25 de 1842. 

Recibí su última car ta 
Q u e de S a n t a - F é amigazo, 
Mel l izo el bien de dirijirme 
Con el. bombero ño P a n c h o — 
N o le podré ponderar 
Cuanto gusto nos ha dado 
A mí, y á todos los nuest ros 
Q u e la most ré en esto p a g o — 
Como siempre veo en ella 
Su patriótico entusiasmo 
P o r esa causa s a g r a d a ; 

Q u e defendió tantos años . 
N o desmaye, amigo viejo, • 
S e a constante en el trabajo, 
Q u e el labrador perezoso 
N o cosecha al fm del año ; 
Y quien no para rodeo 
Se queda al fin sin ganado—• 
Si las fatigas son grandes 
Grande será el resultado—• 
Por los que estamos aquí, 
N o tenga, amigo, cuidado, 
Pues aunque nada valomos 
Con ustedes comparados, 
Que andan de puro patriotas 
Sufriendo tantos t rabajos, 
Y der ramando su s a n g r e , 
Hemos de hacer sin embargo 
Cuanto esto de nuestra par te 

Por servir 1 os y ayudar los— 
De balde dicen que somos 
Unos cobardes esclavos, 
Y que sufrimos el yugo 
Con mas paciencia que chanchos. 
Quisiera yo ver aquí 
A esos que la echan de guapos, 
A ver si echaban balacas 
Viendo las uñas al gato. 
Pues que no h a y mas que chillar ? 
De lejos, hasta un muchacho, 
Con dos palabras y un gesto 
Puede echar el fuerte abajo— 
Pero el dominio, mi amigo, 
De este maldito t i rano, 
Se e&tá arraigando en el pueblo 
Hace mas de catorce años, 
Y los resortes que toca 
Para seguir dominando, 
N i todo el infierno junto 
Puede haberlos inventado— 
Dest ierro, cárceles, grillos, 
E l robo, el asesinato, 
L a calumnia, la t raición. . . . 
Los demonios coronados! 
Y no digamos que fué 
Por que era U. un u n i t a r i o -
N o s e ñ o r ; que basta y sobra 
Q u e a u n cangalla, a u n pelagnto, 
A un infame rnas-horquero, 
S e le antoje, y de allí á un rato, 
Y a está U . e n un calabozo, 
O de a lguna horca c o l g a d o - -

— Q u e no pusiste banderas 
E n tal función 1 pues te mato—• 
Q u e tu mujer á la mia 
L a desairó hace diez años? 
Pues bien, a tí te degüello, 
Y ella queda "mendigando. 
Que me emborracho y del sueño 
Con la luna me levanto ? 
Pues pa ra aplacar mi rabia 
Tomo á Boneo del b razo , 
Y al primero que nos t ienta 
L e gritamos unitario, 
Y una cuar ta de puñal 
L e metemos hasta el naco ! " 
Aquí t iene Juan querido, 
L a s ideas de estos bárbaros ; 
Calcule pues al leer esto 
Ent re que jentes e s t a m o s ; 
Y dígame si no es fácil 
Domar un pueblo por bravo 
Por orgulloso que fuera, 
Cuando no estaba humillado. 
Ponerse ahora á pensar 
Cómo vino á ser esclavo, 
Sería historia m u y larga 
Y tal vez fuera del c a s o — 
Lo que impor ta es que el Porteño 
Ya ha sacudido el letargo, 
Y a ha afilado su cuchillo, 
Y está pronto á dar el tojo. : 

Que vengan pues Paz y López, 
Vengan, si, nuestros he rmanos . 
Y así que sobre la loma 
Jja divisa azul veamos, 
Han de ver que en Buenos Aires 
Todavía hay hombres guapos 
Que harán re o rdar los tiempos 
De San Martin y Belgrano . 
Y con esto me despido 
Por que ya soy algo l a r g o — 
N o me deje de e sc r ib i r ; 
Y le advert i ré de paso 
Que allá en la Banda Oriental 
Sus cartas se han publicado, 
En un papel cosa l inda! 

Q u e escriben unos muchachos 
Liberales,, y patriotas, 
Y íbgozos y porfiados 
Para elevar á su Patr ia 
Y derrocar al Tirano— 
El Muera Rosas! le han puesto, 
Al papel—-Ahi se lo mando 
Para que lo haga co r r e r— 
Con que adiós ño Juan del M a y o 
Memorias á los amigos 
De parte de su Luciano, 

P R O F E C Í A . 

E c h a la barba en remojo 
Degollador Juan Manuel, 
Que López, Paz y R ive ra 
T e están t renzando un cordel. 

, Lo anudarán á ese cuello. 
Que es hecho para la horca, 
Sin que te valgan los tigres 
Que componen la rnasorca 

T e a r ras t ra rá la Venganza 
P o r charcos y muladares, 
Y pensarás en los dias 
Q u e ocupabas los altares. 

L a sed te hinchará la lengua 
E irás el suelo lamiendo, 
Tomando gusto á la sangre 
Que está tu sangre pidiendo. 

Y al t ropezar con los cráneos 
D e tus inicuas matanzas, 
Sentirás dolor de muer te 
Como si te hirieran lanzas. 

H a de cor re r por tus miembros 
Fr ió sudor de agonía , 
A las lágrimas mezclado 
Que hizo llorar tu osadía. 

Y al rechinar de tus dientes, 
Y al crujir de tus costillas, 
Responderán los clamores 
De tus víctimas sencillas. 

Y en tu delirio febril 
Verás abierto el infierno, 
Y diablos que te preparan, 
Por toda mortaja, un cuerno.' 
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' D E C R E T O . 

L a Libertad argent ina t r iunfante 
por el [.odor irresistible de sus a rmas 
y por la voluntad de sus campeones 
López, Paz-y Rivera, usando de los de­
rechos que les dá la Vic to r ia y consi­
de rando ;— 

Que todos los infames sostene­
dores del Salvaje Unitar io Rosas, 
son reos de lesa Fát r ia . 

Quo todo rocín merece no solo 
la horca , sínó la hoguera , atendi­
dos sus enormes cr ímenes contra 
D i o s l a Patr ia y la humanidad . 

Que la inmensidad de sus delitos 
los hace indignos do perdón. 

Que como reos de alta traición 
están fuera de la ley de las nació-
n e s . 

Que los rosines deben ser eje­
cutados para escarmiento terrible 
y eterno de las generaciones quo 
vengan, he venido en dec re t a r los 
artículos siguientes : 

Ar t . 1 . ° Toda persona quo dentro 
del territorio argentino sostenga de he­
cho ó do palabra la causa del salvaje 
unitario Rosas, será cast igado con la 
Muer te . 

2 . Todo R,osin tomado con las 
armas en la mano será en el acto eje­
cutado 

3 . Todas las propiedades de los 
rosines serán adjudicadas á sus lejítirnos 
dueños y á los defensores de la Liber­
t a d . 

4. Toda persona que ma te á un 
salvage Rosin será" beneméri to de la 
Pa t r i a , L a recompensa será en pro­
porción de la importancia del Rosin. 

5 . Todo Rosin que dentro del pe-
renlo i io termino de 15 dias contados 
desde que pasen los ejércitos libertado-
Tes el Arroyo del M.odio, se presentase 
ú sus illas, será perdonado completa­
mente . 

6. Todo gefe íi oficial que solo ó 
con fuerza a rmada se presentase don-
tro del t é rmino indicado al ejército 
Liber tador , será recibido como patrio­
ta y conservado en su empleo. 

7 . Quedan esceptuados d«l indulto 
del artículo 5 ° el salvage unitario Ro­
sas , Tomos A n c h o r e n a , Gar r igós , L a . 
h i t te , y los asesinos Oribe y Mariano 
M a z a . 

8. Cualquiera que vivo ó muerto 
p resen te á todos ó cualquiera de estos 
malvados , será declarado benemérito 
de la Pat r ia en grado he ro ico , con 100 
mi l duros de recompensa . 

9. Es te decreto será ejecutado en 
todas sus partes por los soldados y 
amigos de la revolución argentina. 
Campamento general en marcha . Año 
1 ° do la caída del tirano Rosas. Pu-
blíquese pa ra su cumplimiento. 

L A L I B E I Í T A D . 

A L O S R O S I N E S - O R Í B I S T A S . 

Los emigrados oribistas son unos en . 
tes dignos de compasión. So a r ras t ran 
aburridos por las calles do Buenos Ay-
res, corno sombras entre ruinas. De 
cuando en cuando dan ahullidos de pla­
cer á la l legada de uno de osos correos 
en quo Oi ibe escribe á Rosas, con 
sangre, las noticias de sus degollaciones. 
Entonces , esos miserables obcecados, 
dan vuelo á sus sueños, y se imaginan 
ya reconquistando su pasada influencia 
y su perdido poder en el Estado Orien­
ta l . Señalan las víctimas de sus ven­
ganzas , persiguen á los que llevan la 
divisa roja, pueblan las cárceles de pa­
triotas, y pract ican en su delirio de es­
peranza, todos los horrores aprendidos 
on la escuela de Rosas el salvaje. 

Miserables! Su suer te es la de mo­
rir e r ran tes lejos de la patria que los 
repelo, y mortificados con el cuadro de 
los progresos de olla, del adelantamien­
to de su industria y del acrecentamien-
to inmenso de la población, todo debi­
do á la política liberal y jenerosa del 
que los venció efi todas par tes , en el 
Palmar como en Cagancha . 

Mise rab les ! Tascad el freno de la 
desesperación impo ten t e ; esperanzáis 
on vano, porque vuestro reino es humo, 
vuestros proyectos a i re , y vosotros 
mismos no sois sino cadáveres, porque 
estáis bajo el domiuio del g ran sepul­
turero Manuel Or ibe . 

Que os dé el tirano de Buenos Aire? 
otro ejercito y venid que os esperamos. 
Seis mil bravos bajo la divisa colorada 
os «aldrán al encuentro os perderéis 
asombrados en cien callos nuevas que 
la libertad da la industria h a levantado 
desde que faltáis vosotros, .hombres de 
atrazo. Os confundiríais entro treinta 
mil emigrados de todas las naciones del 
mundo, que han llegado, desde vues­
tra ausencia, buscando la libertad de 
quo vosotros sois enemigos^ Venid y 
encontrareis la espada del jeneral Ri­
vera, que donde quiera que brilla es pa-
ra alumbrar una victoria. 

El 2 5 de Mayo de 1842 debe c e l e 
brarse en la Piaza de la Victoria en 
Bueiios Aires con toda la majestad y 
pompa dignas de tan fausto dia . P a r a 
que oslo .se realise, todos debemos h a ­
cer algo y llevar algo quo ofrecer en 
las aras de la Pat r ia . La Liber tad de­
be ser obra de todos, pa ra quo todos 
sopan apreciarla como cosa suya, y de. 
fenderla. Dentro do pocos días, ya 
nos alumbrará el Sol de M a y o ; pero 
también falta poco que hacer ; la t i r a ­
nía está agonizando y la libertad pue­
de ser obra de un momento ; un grito 
donde debe darse, y todo está hecho . 
Trabajemos con empeño y podremos 
saludar al Sol de Mayo al levantarse 
majestuoso sobre las aguas del Plata. 
Sus rayos alumbrarán otra vez la ban­
dera Nacional pura y sin mancha cual 
!a concibió la revolución do 810 y no 
con pegotes y letreros de sangre . En 
la pirámide se inscribirán nombres de 
Héroes que hayan muerto por la liber­
tad, y no los obscuros de esos caudillos 
de paitídos que han figurado en ella de 
diez años acá y quo tubieron tanta par­
te en la independencia americana co­
mo los habitantes de la Luna , N o ha­
brá danzas de negros Africanos ; pero 
criaturas inocentes elevarán sus cantos 
puros como el canto de los angeles al 
Dios de los Libres, y en el templo so 
en tonarán sagrados himnos y se que­
mará insienso en acción de gracias al 
Creador. Nadie llevará luto ese dia; 
y el que hubiese perdido un deudo en 
la pasada lucha, debe arrojar do sí 
las negras telas para vestir colores 
do la Patr ia ; los mártires de la Li­
bertad suben al Cielo, y las muestras 
esteriores de dolor por ellos, son e s -
cusadas ; hasta las huérfanas deben 
enjugar sus lágrimas ; porque si per-
dieron sus padres en la lucha, la Pa-
tria las adopta por hijas. Pa ra eso 
dia también la espada de la justicia 
debe haber ya cumplido su deber, 
porque habrá olvido ! . . . . .clemencia ! 
para todos aquellos que lo enorme de 
sus crímenes no los hayan puesto 
fuera de la ley. 

C H A R A D A . 

Se dice que Juan Manuel 
Do la gargan ta padece— 
¿Será aprehensión que tiene él? 
O bien que ya le parece 
Que le está ahogando el cordel? 


